
~ \ 

EL DUENDEDE LOS CAFÉES 

DEL MIÉRCOLES ó DE ABRIL D E 1814. 
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ARTICULO REMITIDO. 

¡A dónde camina , 3>ios mió, mi acalorada imaginación? 
[Qué imágenes tan horrorosas se presentan confusamente á mt 
idea! Sangre, incendios, encarnizamiento, des tracción ruina, 
asesinatos , profanación, muerte ¡la muerte! ¿Esesta, in­
feliz patria de mi vida ; es esta la suerte5 que cabe á tu heroís­
mo? ¿Este el premio de siete anos de constancia? ¿Este el repo­
so, después de tantas fatigas»..*.. ¡Oh vosotros, heroicos ina­
nes de Daoiz y Vetar de, venerables ruinas de Zaragoza, -ciu­
dades saqueadas, templos destruidos, campos asolados , pobla­
ciones abrasadas; y vosotras, almas ilustres de los Macedas, 
Romanas, Cruchagas , Menaehos, y de los• quatrocientos mil 
españoles gloriosamente sacrificados al adorable ídolo de la liber­
tad española , ¿será posible que vuestros cadáveres solo hayan 
servido para abrir los horribles sepulcros donde hayan de un-
dirse millones de españoles, que como vosotros quieran asegu­
rar la independencia de la nación? ¿Tanta sangre3 ha de ser ne­
cesaria para regar el árbol naciente de- nuestra libertad civil? 
¡Oh! ¡quiera Dios que estos melancólicos presentimientos no se 
cumplan! 

¡Qué carta, ciudadádanos! ¡qué sangrienta carta es laque 
nuestro adorado Fernando dirige a la Regencia desde Vaiencey 
el dia 10 de QSÍQ mes! Rios de sangre y arroyos de amarga hiél 
han sido la triste tinta con que la pluma de un tirano ha forma­
do tan horribles caracteres. Sí; solo un tirano podría haberla 
escrito; y nuestro R e y , ni lo es ni puede serlo. Sin habersa-
lido todavía de su prisión (*), sin haber roto las cadenas de sa 

(*) Ya ha salido de ella , y en su carta de 24, de marzo, 
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cautiverio, ¿podría ya amenazar al que le dio la libertad? Sin 
haber todavía vuelto á ocupar un trono que dexo caido, y 
que la lealtad y el amor de un pueblo generoso ha vuelto á l e ­
vantar sobré bases mas sólidas, y seguras que el que heredo de 
sus padres i sin haber empuñado todavía un cetro tan hermoso 
y tan brillante como el que la Constitución le tiene preparado, 
¿se armaría su brazo de una espada de fuego para encender la 
discordia entre un pueblo que le adora? 

¿Qué significan aquellas palabras de en quanto al restable­
cimiento de las Cortes como a, todo lo que pueda haberse he­
cho durante mi ausencia QUE SEA ÚTIL AL REYNO% 

siempre merecerá mi aprobación, COMO CONFORME á mi 
reales, intenciones ? 

¿ Por ventura, estaba reservado á Fernando V I I la prero-
gativa de calificar qué cosa es ó no útil aireyno? ¿Luego ni abo­
lición de señoríos,, ni extinción de Inquisición, de horca, de 
azotes, de. tormento,. de rentas provinciales y estancadas, de, 
fueros privilegiados5 ni. libertad de imprenta, ni seguridad de 
propiedades y personas,, ni igualdad ante, la ley,, ni ciudadanía 
ni Constitución}}}, podrán todavía considerarse asegurados, coma 
no conformen con las reales intenciones de S. M.? ¿Con que todavía 
nos falta que Fernando VIIdiga: esto es útil al reyno, y lo aprue* 
io\ esto es penud'c'a', y k> prohibo t ¿Con que hemos .estada 
los españoles derramar do nuestra sangre siete años, por resca­
tar nuestra independencia y nuestro Rey,- para que:este mis­
mo vuelva á mandarnos á su antojo,, á disponer de nuestras v i ­
das, haciendas, libertad,, industria , pensamientos y palabras, 
á imponernos á. su arbitrio contribuciones , á empeñarnos en una 
guerra civil,, que: puede hacernos derramar ríos de. sangre, en 
Jos quales eí mismo Rey deberá ahogarse indefectiblemente? ¿Nos 
arrancará nuestros derechos; los derechos del heroico pueblo es­
pañol? ¿Pretenderá rasgar con una espada despótica las sagra~ 
das ojas de nuestra Constitución?... ESO NOi se engaña to r ­
pemente el que así lo imagine; y si el mismo Rey lo piensa..». 
¡el mismo Rey se engañad 

Esto decía yo en un horroso sueño,, delqual desperté despa­
vorido y todo bañado en un sudor frió copiosísimo.- ¡Ah! las espan­
tosas ideas que me habían agitado no. podían menos de estreme-

desde Gerona, aun llama vasallos A los españoles que te 
han conseguido su libertad. 
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cermej más no tardo en volverá mí alma la tranquilidad al refle­
xionar que el desgraciado y benéfico Fernando no podrá menos de 
amar jurar y obedecer una Constitución en cujros artículos (esc ri­
tos con sangre española) está el que establece que su real persona 
¿s sagrada é inviolable'$y por tanto, exenta de toda respon­
sabilidad. No podra ocultarse á su- reflexión la idea de que si 
su desgraciado pariente ei Rey de Francia Luis X V I hubiera 
tenido en su rey no una Constitución eon un artículo como el 
citado, na hubiera muerto en un cadahalso. 

Si vd. vé,: señor editor, que este sueño puede servir para que 
otros despierten r y para que todos los que no somos vasallos 
estemos ojo alerta, puede hacerlo insertar en ÍU apreciable pe­
riódico, y mandar á su afectísimo suscritor Q. S. M. B. 

Miguel Cabrera* 
OTRO. 

Señor editor del Duende de los Cafées.=Como la p r o 
fesion de los eclesiásticos es la de servir al altar y al san* 
tuario, deben procurar incesantemente hacerse hábiles y ca­
paces para el desempeño de los cargos de su dignidad : su 
vida debe estar siempre consagrada al servicio espiritual 
de sus hermanos ; las. instrucciones pastorales ,.. la predica­
ción del Evangelio, la administración de los Sacramentos y 
celebración de los divinos oficios, son las obligaciones in­
dispensables de su estado y las incumbencias propias de su 
carácter,. siempre que estén dotados de actividad, talen-
íentos, y de un espíritu religioso que dirija sus sentimien^ 
ios internos , que fixe sus. máximas , y que modere sus pa­
siones, sus deseos-y sus afectos: el rezo ,, la oración, los sa­
crificios, la asistencia á los enfermos , los estudios útiles y 
todas las demás funciones sagradas, deben ser invariable­
mente toda su ocupación en beneficio de sus- semejantes que 
lo exigen de ellos a s í , y á la qual son responsables sin la 
menor disputa; pues viviendo camo>viven desús sudores y 
alimentándose de su propia sustancia,. es muy conforme á 
justicia que correspondan fielmente á los deberes de su mi­
nisterio con un perfecto desempeño; y si ios ministros del 
altar faltan á esta justa correspondencia, dicen los sabios 
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escritores que son sumamente injustos , y que sus conducta-» 
danos pueden reclamar contra ellos el fruto de sus traba­
jos, su ereneia y su patrimonio , porque este se arrebata-
á la necesidad de sus hermanos para servir de pasto á su ocio* 
sidad y delicadeza. 

Los obispos que presiden á dichos eclesiásticos, como 
son los que de ordinario disfrutan mas rentas, están mucho 
mas en obligación de procurar las ventajas de los ciudada­
nos. Quanto mas eminente es el encargo , tanto mayor de­
be ser el zelo de quien le ocupa por la felicidad espiritual 
de los pueblos; y quanto mas crecidas son las rentas, deben 
ser á proporción tantos mayores los auxilios en beneficio de 
la humanidad, cuya verdad está consagrada por las leyes 
mas santa; pues los bienes del sacerdocio son el patrimo­
nio, no del fausto y de la ociosidad, sino de la pobreza y 
de la miseria. 

Si en los primeros puestos de la gerarqaía eclesáistica 
liega á dominar la indolencia y el interés; si se borra de 
las primeras cátedras del santuario la triste imagen de la; 

humanidad miserable*, los ciudadanos se verán entonces 
en la precisión de mirar atropellados sus derechos mas sa­
crosanto» par aquellos mismos que debieran sostenerlos con 
el mayor empeño. No suoederia esto tan frecuentemente, ni 

, los obispos, canónigos y curas párrocos abandonarían sus 
iglesias ni el pasto de sus ovejas , por querer manejar en 
el soberano Congreso de la nación negocios que no les com­
peten ni entienden , si el espíritu del evangelio dominase 
en el santuario y reglase los pasos del sacerdocio. 

Sírvase vd. insertar esta pequeña idea de las verdade­
ras atenciones de los obispos, canónigos y curas párrocos, 
para que los pueblos jamas les nombren en las elecciones 
futuras por diputados de Cortes; pues deben ya conocer 
su inutilidad y ei descarado abuso que hacen de su ran 
nisterio. Queda de vd. su seguro servidor.=E¿ buen español.-' 
Cádiz. 1814. Imprenta de Hércules ; a cargo dz D* A. de Cefisi 
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